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COMEDIA  EN   DOS  ACTOS, 
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CALLE  DEL  AMOR  DE  DIOS,  NÚMEKO  7. 


PERSONAS. 


El  Rey. 
Tiebó. 

RüSTAL. 

El  Conde  de  Pólden. 

El  Burgomaestre. 

Carlota. 

Juan. 

Un  Guardabosques. 

Chambelanes. 

Aldeanos  y  Aldeanas. 

Criados  de  librea. 


f* 


La  escena  es   en    Suecia. 

Portería  del  jardín  de  un  sitio  real  bastante  apar- 
tado de  Stokolmo.  El  teatro  representa  un  gran  come- 
dor: puerta  en  el  foro,  desde  donde  se  vé  otra  con 
berja.  En  el  segundo  bastidor  de  la  izquierda,  escale- 
ra corta  con  pasamano :  en  el  de  la  derecha  puerta: 
dos  mesas ,  una  á  cada  lado  del  proscenio. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

CARLOTA,    JUAN  ,     RUSTAL.   Este    entra  forcejeando 

con  Juan  para  quitarle  la  escopeta  que  trae  en  la  mano. 

Carlota  procura    apaciguarlos. 

Juan.  Jl   ero,  señor  Rustal,  escuchadme  siquiera... 

Carlota.  Papá,  yo  os  lo  suplico. 

Rustal.  Nada  escucho  :  rio  quiero  para  yerno  á  un 
ladrón  público  de  conejos. 

Carlota.  Sepamos  á  lo  menos  de  que  nace  esa  re- 
pugnancia. 

Rustal.  Ahí  no  es  nada !  No  soy  yo  portero  de  la 
berja  de  los  reales  jardines?  No  gozo  ,  como  tal 
portero,  la  prerogativa  de  tener  posada  en  mi 
propia  casa?  I 

Juan.   Eso  nadie  lo  disputa. 

Rustal.  Pues  oid  la  consecuencia.  He  de  permitir 
yo,  portero  con  real  nombramiento,  portero  de 
S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega  ,  que  un 
perseguidor  de  los  Conejos  de  este  mismo  rey  se 
case  con  la  hija  de  un  funcionario  público  ,  cuya 
primera  obligación  es  la  de  defenderlos  ?  No  en 
mis  dias.  Por  eso  te  despido:  por  eso  te  desar- 
mo en  nombre  de  la  ley  ,  y  de  esta  manera  guar- 
do ,  como  debo,  el  honor  de  mi  hija  y  los  co- 
nejos de  S.  M. 
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Juan.  Los  conejos  de  S.  M. !  Negado.  Si  fuesen 
suyos  ,  él  vendría  á  cazarlos. 

Rusta!.  Estáis  desbarrando  ,  señor  ladrón.  (Con  toí'j- 
terioT)  S.  M.  ha  tenido  por  conveniente  venir  á 
este  real  sitio  ,  en  el  cual  se  halla  desde  ayer 
tarde. 

Juan.  Bah  !  noticiotas  de  lugar ! 

Carlota.  Cuanto  me  alegraría  !  tengo  tantas  ganas  de 
ver  un  rey  I  Habéis  visto  alguno  ,  padre  mió? 

Rustal.  Mucho  que  sí.  He  visto  y  hablado  al  ante- 

j     cesor  de  S.  M.  reinante. 

Carlota.  Pero  su  venida  nada  tiene  de  común  con 
mis  amores.  Lo  he  jurado  :  soy  de  Juan  y  no 
puedo  ser  de  otro. 

Rustal.  Alabo  la  franqueza!  Con  que  eres  de  un 
hombre  que  solo  tiene  el  día  y  la  noche  y  el 
contrabando  de  la  escopeta?  Si  supiese  al  menos 
manejarse  y  conseguir  la  plaza  de  guarda  que  es- 
tá vacante,  entonces...  entonces  podría  matar 
cuantos  conejos  le  saliesen  á  tiro  y  sería  ladrón 
con  nombramiento. 

Juan.  Sí  eh  ?  pues  no  tardareis  mucho  en  verme 
con  la  bandolera  de  cuero.  (Con  misterio.)  Tengo 
grandes  esperanzas... 

Rustal.  Me  alegro  mucho;  pero,  mientras  se  rea- 
lizan, dame  la  escopeta  y  no  vuelvas  a' pisar  estos 
umbrales. 

Juan.  Poco  á  poco:  antes  he  de  matar  una  liebre 
para  ese  francés  tan  campechano...  para  vuestro 
huésped. 

Rustal.  Quién?  Tiebó  el  carpintero  ?  famosa  re- 
comendación ! 

Juan.  Cachaza  y  no  le  juzguéis  tan  á  la  ligera.  Tie- 
bó no  siempre  ha  sido  carpintero:  cuando  mozo 
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perteneció  al  grande  ejército  francés  ,  tan  temi- 
do de  nuestras  madres  y  tan  respetado  de  sus 
maridos. 

Rustal.  Razón  mas  en  mi  favor. 

Carlota.  Mirad  lo  que  decís ,  papa'.  Nuestro  rey 
Cárlos-Juan  fué  también  granadero  en  ese  ejér- 
cito famoso,  y  aun  después  de  verse  coronado  no 
le  dá  empacho  el  confesar  delante  de  sus  corte- 
sanos que  empezó  su  carrera  con  la  mochila  á  la 
espalda  y  el  chopo  al  hombro.. 

Rustal.  Y  no  por  eso  dejaré  de  prohibir  á  tu  Juan 
que  mate  la  liebre. 

Juan.  Ni  yo  dejaré  por  eso  de  matarla  antes  de  cin- 
co minutos.  Adiós ,  Carlotita  mia  ;  adiós  ,  niña 
de  mis  ojos.  Aunque  rabie  tu  padre  ,  aunque  se 
opongan  todos  los  porteros  de  Suecia,  siempre 
tuyo  ,  siempre  tu  amante  y  muy  pronto  tu  espo- 
so.  (Váse  con  la  escopeta  al  hombro.") 

Rustal.  Ven,  vergante  ,  ven  á  casarte  con  ella,  que 
yo  te  diré  cuantas  son  cinco.  Por  lo  que  á  tí  hace, 
te  prohibo  verle  y  hablarle.  Ese  trastuelo  sería 
capaz  de  hacerme  perder  la  portería. 

Carlota.  (Junto  á  la  ventana.)  Papá,  por  allí  viene 
el  señor  Burgomaestre  con  un  señorón  muy  lle- 
no de  galones  y  bordados. 

Rustal.  A  ver.  (Mirando  también.)  Sí,  el  señor  Con- 
de de  Pólden  ,  ministro  de  Policía:  voy  á  abrir- 
les la  berja.     (Sale.) 
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ESCENA    II. 

CARLOTA  ,     luego    TIEBÓ. 

Carlota.  Eso  sí,  mucha  galantería  con  los  persona- 
ges  de  la  Corte...  si  ellos  supieran  que  todas 
esas  caricias  proceden  de  puro  miedo  ..  Ola  ! 
canticio  á  estas  horas?  Es  el  señor  Tiebó... 
Tiebó.  (Entra  con  la  pipa  en  la  mano  ,  llenándola  de 
tabaco.) 

Mientras  tocan  á  la  lista , 
Venga  el  frasco  y  á  fumar  : 
Y  después  a'  la  conquista 
De  las  mozas  del  lugar. 
Que  mañana 
La  jarana 
Inhumana 
Militar 

Hará  estragos 
Mas  aciagos , 
Y  los  tragos 
Olvidar. 

(Al  ir  á  encender  la  pipa  repara  en  Carlota.1)  Ola ! 

buena   moza ,  ahí   estabas?  (P~á  á  abrazarla.) 
Carlota.  Cepos  quedos!  qué  buen  humor  tenéis  hoy, 

señor    Tiebó ! 
Tiebó.  Buen  humor!  Sí,  y  á  f é  que  con  razón...  pero 

no  se  trata  de  eso.  Ya  sabes  lo  que  he  mandado: 

comida  decente  para  dos...  un  par  de  botellas... 

pastel   de   liebre...  y  los  demás  ingredientes.  Mi 

estómago  necesita  refuerzo. 
Carlota.  Pastel  de  liebre!.,?  no  lo  probareis  hoy,  El 
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tal  pastel  ha  sido  el  que  ha  descompuesto   mi 
boda. 
Tiebó.  Como  así  ? 

Carlota.  Por  la  dichosa  liebre  que  os  ofreció   Juan, 
mi  padre  le  ha  echado  de  casa  con  cajas  destem- 
pladas. 
Tiebó.  Bah  !  no  te  dé  pena.  Yo  le  diré  una  palabra 
á  dos  dedos  del  oido  ,  y  como  entienda  una  sola 
lengua  de  cuantas  se  hablan  en  Europa... 
Carlota.  Ah !  qué  bueno  sois  ,  señor  Tiebó !  y  luego 
dicen  y  hablan...  esta  misma  mañana,  sin  ir  mas 
lejos  ,  han  estado  diciendo  á  mi  padre  que   erais 
un  personage  sospechoso. 
Tiebó.  Yo  sospechoso!  yo  que  soy  un  pobre  pelgar! 
eso  se  queda  para  los  ricos,  para  los  que  tienen 
medios  de  alborotar  el  mundo.  Y,  entre  parénte- 
sis, quién  ha  sido  el  autor  de  esa  necedad  política? 
Carlota.  (Con  misterio.)  El  señor  Burgomaestre. 
Tiebó.  Ya  se  conoce:  la  autoridad  local  de  un  lugar 
'■de  veinte  casas!  Si  tú  supieras  á  cuantos  Burgo- 
I  maestres  he  puesto  yo  en  calzas  prietas!  Y  canto 
unas  coplas,  compuestas  en  tiempo  de  marras  por 
un  amigo  íntimo...  pero  qué  amigo!  lo.  que   se 
llama  un  ca-marada  de  cuchara.  Oye  ,  verás  que 
linda  canción': 

Burgomaestre !     < 
No  oyes  llamac  ? 
íim  Mi  regimiento   ■ 
Su  alojamiento 
¡Viene  á  buscar. 
¿No  oyes  llamar?.        ■  -.     •    < 
Abre  al  momento , 
O  un  palo  y  ciento 
Vas  á  llevar.  \ 
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Burgomaestre  1 
Saca  licor. 
Siempre  la  tropa 
Busca  la  copa 
Busca  el  amor. 

Saca  licor, 
O  con  tu  ropa 
Verás  cual  topa 
Cabo  y  tambor. 

Cuando  yo  tenia  menos  años  lo  cantaba  conló- 
elos los  gorgoritos...  ahora  esta  carraspera... 

Carlota.  Se  conoce  que  no  era  tonto  el  que  compu- 
so las  coplas...  Pero  vivid  con  precaución.  El 
Burgomaestre  anda  siempre  cuchicheando  con  mi 
padre  y  le  pregunta  quién  sois  ,  qué  hacéis ,  de 
dónde  venís,  á  dónde   vais... 

Tiebó.  Y  á  él  que  le  importa?  No  traigo  todos  mis 
papeles  en  regla  ?  Si  él  no  sabe  quién  soy  ,  lo  sa- 
ben otros...  tengo  amigos,  y  sin  salir  de  aquí  pre- 
sentaré fiador  que  vale  mas  que  un  Burgomaestre 
y  que  dos  Burgomaestres... 

Carlota.  De  veras? 

Tiebó.  Un  veterano  de  mi  regimiento.  No  todos  los 
que  pertenecian  al  grande  ejército  están  hacien- 
do malvas:  algunos  han    quedado    en  pié. 

Carlota.  Con  que  tenéis  un  amigo  en  esta  tierra? 

Tiebó.  Lo  tengo:  y  precisamente  el  mismo  de  quien 
te  hablaba,  el  autor  de  las  coplas  ,  paisano  mió 
y  camarada  de  rancho ,  como  suele  decirse  ;  dig- 
no y  valiente  muchacho  s  antes  fran  ees ,  ahora 
sueco:  antes  pobre  diablo  como  tú  y  yo  ,  ton 
cinco  sueldos  de  prest,  y  ahora... 

Carlota.  Y  está  aquí? 
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Ticbó.  Aquí  mismo.  Justamente  por  él,  por  la  es- 
peranza de  verle  otra  vez ,  he  salido  de  Francia 
en  compañía  de  un  maestro  carpintero  ,  encarga- 
do de  ciertas  obras  en  el  palacio  real. 

Carlota.  Y  porqué  no  vais  á  buscarle? 

Tiebó.  Hum!  no  se  vá  así  como  se  quiere» 

Carlota.  Escribidle  ¡entonces. 

Tiebó.  Está  en. muy  alto  puesto  y   acaso  mi  carta 

\  no  llegaría  á  sus  manos. 

Carlota.  Otro  medio  queda:  procurad  haceros  en- 
contradizo, ¡«presentaros  á  él... 

Tiebó.  Eso  §í.  Con  este  objeto  saqué  esta  mañana 

,•  mi  apolillado  uniforme  ,  el  mismo   que  él  lléva- 

o  ba...  muchos  ;años  ¿han  pasado  !....  rae  lo  planto, 
y  cuando  salga  á  paseo...  alto!  frente!  me  cuadro 
..al  pasar...  ¡y  si; no  :  conoce  ni  á  su  amigo,  nirá 
^u  uniforme  ,  claro,  estará  que  sus  ideas  han  va- 
riado. .     •  .  )'.;,. 

Carlota.  No  le  hagáis  tan  poco  favor. 
•Tiebó.  Na  ;  no  puedo  creer  que  se  le  haya  olvidado. 
Sin  embargo...  hace  veinte  años  que  no  ha  visto 
mis  bigotes...  el  mundo  dá  tantas  vueltas...  y 
desde  el  sitio  en  que  se  halla  se  ven  todos  los 
dias  caras  nuevas.  ■     _*. 

Carlota.  Vaya!  yo  tengo  mejores  esperanzas!  No 
he  de  acostarme  hoy  sin  saber  el  éxito  de  vuestra 
empresa. 

Tiebó.  Toca  esos  huesos:  eres  una  excelente  mucha- 
cha :  si  algún  dia  puedo  servirte  de  algo,  cuenta 

:,.,  conmigo.  Pero  chiton!  y  que  nada  huela  tu  padre. 

Carlota.  Si  supiese  algo  de  lo  que  hemos  hablado, 
se  creería  el  hombre  mas  comprometido  del 
mundo.   {Fqtse  Tiebó.) 
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ESCENA   III. 

RUSTAL  ,     CARLOTA,   EL   BURGOMAESTRE. 

Burgom.  {Desde  la  puerta,  y  saludando.)  Está  muy 
bien,  señor  excelentísimo  ;  pierda  Y.  E.  cuida- 
do... la  ejecución  de  las  leyes...  no  lo  perderé 
de  vista...  {A  Carlota.)  Quién  es  ese  que  acaba  de 
salir?      \  b 

Carlota.  No  lo  habéis  visto  ?  El  señor  Tiebó. 

Burgom.  Precisamente  el  hombre  cuya  aparición" y 
siniestras  ideas  acabo  de  comunicar  á  S.  E.  el 
señor  ministro  de  Policía:  xm  bota  fuego  ,  un 
proletario,  un  liberal. 

Carlota.  Como  !  ese  hombre  tendría  proyectos?... 

Burgom.  Proyectos  que  tienden  á  inspirar  despre- 
cio y  odio  á  cualquiera  gobierno... 

Rustal.  Con  que  se  ha  explicado  ya? 

■Burgom.  Explicarse  ?...  es  muy  astuto !  Ni  siquiera 
una  palabra!  por  eso  ,  por  eso  mismo  me  ha  pa- 
recido pájaro  de  cuenta. 

Rustal.  Yo  creia  que  era  carpintero.  > 

Burgom.  Carpintero,...  carpintero...  sospecho  que 
no  es  mas  carpintero  que  tú  y  que  yo. 

Rustal.  Bah ! 

Burgom.  Luego  ignoras  que  los  conspiradores  saben 
tomar  todas  las  formas  posibles?  Verbi  gratia:  tií 
ves  en  el  campo  labradores  con  azadas,  con  ara- 
dos ,  con  podones ,  que  finjen  trabajar,  sembrar, 
trillar... 

Rustal.  Y  qué  son  ? 

Burgom.  Conspiradores!...  Otro  ejemplo.  Has  re- 
parado alguna   vez   un  tropel  de  jóvenes,  que 
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pasean  la  ciudad  con  aparente  distracción  y  con 
los  libros  bajo  el  brazo  y  luego  pasan  diez  6  áor- 
ce  horas  en  las¡  cátedras  públicas?...  Conspira- 
dores! Y  esa  muchedumbre  de  individuos  que 
aparentan  ser  jornaleros  ,  tejedores ,  zapateros, 
sastres,  albariiles,..  Conspiradores!...  todos  cons- 
piradores !... 

Rusta/.  .De  Tiebó  solo  puedo  decir  que  le  han  pa- 
gado muy  buenos  jornales  y  que  no  se   va'. 

Burgom.  Nada  mas?  Yo  estoy  mejor  informado.  Al 
saber  que  S.  M.  estaba  aquí,  dejó  marchar  el 
carruaje  cuyo  asiento  tenia  pagado...  aun  hay 
nías...  Mis  agentes  me  han  dicho  que  trata  de 
encontrarse  con  el  Rey  y  á  todos  anda  pregun- 
tando á  qué  hora  sale  S.  M.?  á  dónde  vá  S.  M.?.. 
se  pasea  solo  alguna  vez?..*  E«to  te  manifiesta 
la  conducta  que  debes  observar  en  adelante. 

Rustal.  Yo  ?  qué  conducta?     LímjotI 

Burgom.  Sabes  tú  lo  que  es  un  posadero  ? 

Rustal.  Toma!    un  hombre  qué  tiene  posada. 

Burgom.  No  señor  :  no  es  eso.  Crees  que 'cum- 
ples con  tu  obligación  guisando  patos  con  na- 
bos, haciendo  camas  y  pidiendo  propinas  á  los 
huéspedes  ?  Pues  te  equivocas  :  el  buen  posadero 
ha  de  tener  ojos  ,  oidos  y  lengua ,  sin  que  na- 
die lo  eche  de  ver. 

Rustal.  Os  estáis  burlando  !...  > 

Burgom.  Mira  y  calla;  oye  y  calla:  y  luego  por  la 
noche  convida  á  cenar  á  su  Burgomaestre  y  en- 
tre trago  y  t¿ago  le  cuenta  de  pe  á  pa...  me 
entiendes? 

Rustal.  Y  si  nada  descubre ,  si  no  olfatea  cosa  al- 
guna?... 

Burgom.  Convida  á  cenar  a'  su  Burgomaestre. 
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Rustal.  Eso  sería... 

Burgom.  Chit  !  {Tapándole  la  boca.)  Si  así  no  fuese, 
ningún  gobierno  podría  tolerar  á  los  posaderos... 
Rustal.  Basta :  yo  cumpliré  con  ini  deber. 

ESCENA  IV. 

LOS    MISMOS,    JUAN,     GUARDA-BOSQUES. 

(Se  oye  dentro  gran  vocerío.) 

Juan.  (A  los  guardas  que  le  traen  sujeto.)  Queréis 
soltarme  ? 

Un  guarda.  {Al  Burgomaestre.)  Aquí  traemos  este 
perillán  ,  ladrón  de  conejos. 

Burgom.  Qué  ha  cazado  ?  {Le  muestra  una  liebre.) 
Una  liebre?  Dos  rixdalers  de  multa. 

Juan.  Dos  rixdalers  por  una  liebre?  eso  es  una  ve- 
jación, una  tropelía  !... 

Burgom.  Quéjate  cuanto  quieras.  Dos  rixdalers.  En 
tiempo  del  Rey  Cristerno ,  antecesor  de  S.  M. 
reinante  ,  te  hubieran  ahorcado  por  una  liebre... 

ESCENA    V. 

DICHOS,    TIEBÓ. 

Tiebó.  (Talareando.)Ya.  pasaron  tan  bárbaros  (lias... 

Burg.    (Volviéndose  á  él  repentinamente.)  Qué  es  esto? 

Tiebó.  Una  canción.    (Con  frialdad.) 

Burgom.  Canción  ,  eh  ?  canción  !  (Aparte.)  No  es 
mala  canción  la  que  yo  te  preparo.  (Alto.)  Por 
lo  que  hace  á  la  liebre  ,  queda  confiscada  provi- 
sionalmente... (Vd  á  tomarla.) 

Tiebó.  (Le  gana  la  acción  y  la  coge.)  Poco    á  poco, 
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señor  sexagenario.  Esta  liebre  se  ha  cazado  para 
mí ;  (Saca  sü  bolsillo.)  y  si  pago  los  dos  rixdalers, 
me  pertenece  de  rigor. 

Guard.  Aun  hay  mas ,  seííor  Burgomaestre.  Ese 
hombre  (Señala  á  Juan.)  ha  levantado  la  mano 
contra  uno  de   nosotros. 

Burgom.  Contra  un  guarda  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  ?  Tres  rixdalers. 

Juan.  Esas  son  leyes  improvisadas... 

Burgom.  (Sacando  un  libro  de  la  faldriquera.)  Sabes 
leer,  mala  pécora?  (Abriendo  el  libro .)  «Por  vias 
de  hecho  contra  criados,  jornaleros,  postillo- 
nes <Sfc,  un  rixdaler:  contra  guardabosques,  guar- 
das de  campo  éfc,  tres  rixdalers:  contra  escriba- 
nos, procuradores,  asesores  5fc,  cinco  rixdalers.". 

Tíebó.  ( Mirando  al  libro. )  Y  contra  un  burgo- 
maestre ? 

Burgom.  Oh !  oh !  esa  es  otra  cosa !  y  la  ley  anda 
en  este  punto  muy  suave...  casi  me  dá  vergüen- 
za... Doce  rixdalers. 

Tiebó.  Es  una  friolera  ! 

Burgom.  Y  sino ,  cómo  se  respetaria  la  magistratu- 
ra municipal  ?  ademas:  la  ley  no  limita  el  nú- 
mero de  golpes. 

Tiebó.  Ola  !  con  que  por  doce  rixdalers  puede  uno 
apalear  aun   Burgomaestre  hasta  el  infinito? 

Burgom.   Ad  libitum. 

Tiebó.  Y  tan  duro  como... 

Burgom.  Como  guste  el  perturbador. 

Tiebó.  (Aparte.)  Por  vida  mía!  no  vale  la  pena  de 
privarse  de  ese  placer.  (Al  Burgom.)  Aquí,  señor 
Burgomaestre...  (Cuenta  algunas  monedas  de  plata 
en  la  mesa.)  Calaos  las  antiparras...  seis  y  seis  son 
doce. 


(H) 

Burgom.  Y  qué  ? 

Tiebó.  Ahí  tenéis  el  dinero;  ya  he  pagado  mi  vino; 
ahora  voy  ábeberlo...  {Cojc  del  brazo  al  Burgo- 
maestre y  se  dispone  á  sacudirle  con  una  vara :  to-t 
dos  se  agolpan  á  detenerle.} 

Todos.  Eh!  qué  es  esto!  poco  á  poco  ! 

ESCENA  VI. 

LOS   PRECEDENTES  ,    RUSTAL  Y    CARLOTA    que  acuden 

á  las  voces  ;  después  EL    rey  ,   con  traje  de  paisano  y 

sin  insignia  alguna. 

Burgom.   (Gritando  y  yendo  hacia  la  puerta.)  Socorro! 

El  Bey.  (Entrando.)  Ola  ,  señores  ;  qué  ruido  es  es- 
te? yo  creia  que  aquí  se  estaba  dando  una  batalla. 

Tiebó.  (Aparte  y  reconociendo  al  Rey.)  El  es!...  ya 
miro  cumplido  el   sueño  de  veinte  años. 

Burgom.  Un  extranjero!  (Por  el  Rey.)  seréis  testi- 
go... habéis  de  saber... 

El  Rey.  Todo  lo  hé  oido  al  pasar  junto  á  esa  ven- 
tana... 

Burgom.  Ese  tunante  es  un  francés,  que... 

El  Rey.    (Sorprendido.)    Un  francés!... 

Tiebó.  Silencio,  autoridad.  (Acercándose.)  Estoy  en 
mi  derecho,  y  quiero  hablar.  (Al  Rey  con  respeto.) 
Perdonad,  caballero...  no  tengo  el  honor  de  que 
me  conozcáis...  pero  al  cabo  he  pagado  el  esco- 
te y  quiero  comerme  mi  ración. 

El  Rey.  No  veo  cosa  mas  natural. 

Burgom.  (Al  Rey.)  Natural!  os  atreveréis  á  soste- 
nerlo?... (Aparte.')  Si  será  otro  francés?...  pare- 
ce que  los  dos  se  entienden...  ambos  son  sospe- 
chosos... (A  Rustat.)  Posadero  estúpido  ,  no  los 
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pierdas  de  vista  hasta  que  yo  vuelva:  cuidado  con- 
migo !  (Aparte.)  Voy  corriendo  á  contárselo  todo 
al  señor  Conde  de  Pólden  ;  venimos  aquí  sin  de- 
tención y  los  pillamos  infraganti.  Seguidme.  (Sa- 
le con  los  guardas.  Carlota  sale  también  y  vuelve  al 
instante.) 

El  Rey>  Dejemos  las  chanzas  á  un  lado,  y  decidme 
de  dónde  nació  esa  idea  singular. 

Tiebó.  Puede  que  la  idea  no  tenga  el  calibre  de 
ordenanza  ;  pero  ,  qué  queréis?  el  deseo  de  di- 
vertirse á  costa  agena  está  en  la  masa  de  la  san- 
gre... Senté  plaza  á  los  diez  y  seis  años,  y  los  ve- 
teranos me  inculcaron  tanto  respeto  á  los  galones 
y  á  las  charreteras,  como  odio  á  los  corchetes , 
esbirros,  alcaldes,  bailíos,  burgomaestres...  Oh! 
sobre  todo  á  los  burgomaestres  !  y  sé  una  can- 
ción compuesta  contra  ellos  en  la  pasada  época 
que  les  enseña  á  marchar  en  un  tiempo  y  dos 
movimientos. 

El  Rey.  Una  canción!  m 

Tiebó.  Oh !  no  se  me  ha  olvidado  ! 

(Canta.)  Burgomaestre ! 

No  oyes  llamar  ? 
Mi  regimiento 
Su  alojamiento... 

(A  una  seña  del  Rey  se  detiene.  El  Rey  hace  otra  á 
Rustal  y  Carlota  para  que  se  vayan  :  lo  hacen.) 
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ESCENA   VIL 

EL     REY,      TIEBÓi 

El  Rey.  (Qm  viveza.)  Vuestra  patria? 

Tiebó.  Francia! 

El  Rey.  Dónde  habéis  aprendido  esas  coplas  ? 

Tiebó.  En  el  bivac. 

El  Rey.  Quién  os  las  dio  ? 

Tiebó.  Su  autor. 

El  Rey.  Le  conocéis? 

Tiebó.  Era  mi  camarada  íntimo. 

El  Rey.  Su  camarada?...  pero  ,  no...  no  rae  enga- 
ño... á  pesar  del  tiempo...  esas  facciones...  esa 
voz...   Tiebó  !... 

Tiebó.  Sí,  Tiebó,  granadero  retirado...  ahora  car- 
pintero... Y  vos  ?... 

El  Rey.  Yo?  Juan,  granadero  veterano... 

Tiebó.  Ahora...  basta^(-í4  media  voz.)  Al  hombro, 
armas.  Presenten  las  armas  ! 

El  Rey.  Chito!  no  se  hable  de  eso.  Aquí  no  soy  ni 
quiero  ser  mas  que  el  voluntario  del  regimiento 
de  Marina. 

Tiebó.  Cómo!  de  veras!  Juan  á  secas ,  Juan  como 
antes...  Oh!  si  esto  fuera  cierto! 

El  Rey.  Y  entonces...  {En  ademan  de  abrirle  los 
brazos.) 

Tiebó.  Ah!  con  toda  el  alma.  (Se  abrazan  con  ter- 
nura.) He  aquí  el  mas  bello  dia  de  mi  vida!  no  an- 
helaba,  no  quería  mas  que  esto,  veros  otra  vez! 
Ya  se  han  cumplido  todos  mis  deseos.  Venga  aho- 
ra cuando  quiera  la  quinta  para  el  otro  mundo. 

El  Rey.  Mi  buen  Tiebó!  cuanto  me   conmueve  tu 
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alegría...  mira...  toca...  (Le  pone  la  mano  sobre  su 
corazón.) 

Tiebó.  Sí:  ese  sentimiento  es  bueno,  es  natural...  y 
no  le  encuentro  adulterado. 

El  Rey.  Veinte  años  hace  que  me  lanzaron  entre  el 
humo  de  las  grandezas,  y  nunca  ,  nunca  he  expe- 
rimentado un  placer  tan  dulce  ,  tan  intenso  ! 

Tiebó.  Y  yo!...  cuando  os  diga  que  desde  la  última 
vez  que  os  encontré...  desde  Wagram...  sí,  en 
Wagram...  buena  batalla!  erais  ya  príncipe  de... 
no  me  acuerdo...  y  mariscal  de  Francia:  ah!  se- 
ñor, aquel  sombrero  con  plumas  se  ha  trocado  en 
una  corona...  (Con  aflicción.) 

El  Rey.  Una  lágrima!...  recuerdos  melancólicos!... 
ah!  Tiebó!...  eso.es  no  conocerme... 

Tiebó.  (Conmovido.)  Perdón,  señor:  es  que  la  ma- 
gestad  os  corta  terriblemente  la  respiración. 

El  Rey.  Hazme  mas  justicia,  amigo  mió.  Ni  he  pcr- 
I  dido  la  memoria  de  mis  camaradas,  ni  de  la  Fran- 
cia, ni  de  sus  gloriosos  hechos,  aunque  me  veo 
sentado  en  el  trono  délos  reyes:  el  esplendor 
que  me  rodea,  ese  boato  que  tanto  te  asusta... 
pueden  deslumhrar  á  un  hombre,  es  cierto  ;  pero 
el  corazón  no  se  muda  fácilmente... 

Tiebó.  (Mas  conmovido.)  Sí,  sí,  os  creo:  (Ap.)  me 
ha  reconocido  ,  me  ha  abrazado}  estoy  contento; 
pero  no -es  prudente  abusar  de  esta  felicidad... 
(Alto.)   Adiós!  (En  ademan  de  salir.) 

El  Rey.  (Deteniéndole.)  No,  no  te  has  de  ir  de  ese 
modo. 

Tiebó.  Es  preciso...  por  otra  parte,  qué  tengo  que 
hacer  aquí?  No  vería  á  mi  amigo  Juan ,  sino  de 
lejos  y  siempre  rodeado  de  hormigones... 

El  Rey.  No  te  dé  cuidado:' hay  mil  medios,.  - 

Tiebó.  Solo  he  venido  á  buscar  un  recuerdo  de  la 
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antigua  amistad...  nada  mas...  pues  Tiebó,  mientras 
tenga  brazos,  de  nadie  necesita... 

El  Rey.  Buen  Tiebó !  admiro  tu  desinterés.  El  mis- 
mo eres  que  entonces. 

Tiebó.  Y  el  mismo  siempre.  Como  salí  en  8g,  tal 
me  siento  ahora...  soldado  y  pueblo. 

El  Rey.  Enhorabuena!  consiento  que  te  vayas...  no 
trato  de  seducirte...  ni  de  torcer  tan  bellas  in- 
clinaciones... Pero,  dejarme  tan  de  repente!... 
rae  negarás  este  solo  dia? 

Tiebó.   (Enternecido.)  No  tal:  si  tenéis  gusto  en  ello... 

El Rsy.  Lo  dudas?...  Vaya,  no  me  lo  negarás... 

Tiebó.  Tengo  acaso  fuerzas  para  decir  que  no?... 

El  Rey.  En  primer  lugar,  te  llevaré  á  comer  con- 
migo... allí...  los  dos  solos... 

Tiebó.  En  palacio!  yo  comer  en  palacio!  No,  no: 
es  parage  que  no  conviene  á  un  granadero. 
Gáspita  !  aquellos  dorados  salones  os  recordarían 
lo  que  sois  y  no  podrían  hacerme  olvidar  de  lo 
que   fui. 

El  Rey.  Sin  embargo... 

Tiebó.  Escuchad...  si  es  cierto  que  hoy  queréis  ser 
todo  de  Tiebó...  pero,  no...  no  aceptareis... 

El  Rey.  Habla  sin  rebozo... 

Tiebó.  Pues  bien  !  como  entonces  hacíamos  en  los 
dias  de  paga...  comamos  juntos,- 

El  Rey  En  el  figón? 

Tiebó.  Sí:  aquí  mismo:  los  dos  solos,  sin  lacayos 
que  nos  echen  de  beber  y  que  nos  cuenten  los 
bocados. 

El  Rsy.  (Titubeando.)  Qué  dices?...  no:  no  me 
atrevo. 

Tiebó.  No  os  atrevéis?  En  otro  tiempo  no  hubierais 
hablado  así!  al  contrario:  nunca  os  parecía  buena 
la  menestra,  sino  cuando  Tiebó  os  hacia  plato. 
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El  Rey.  {Mirándole.)  Si  eso  te  apesadumbra...  Vaya, 

acepto. 
Tiebó.  De  veras? 
El  Rey.  {Aparte.)  Sí:  este  día  para  mí;  el  resto  de  la 

vida  para  ellos,  para  la  etiqueta! 
Tiebó.   Y  Tiebó  paga. 
El  Rey.  Qué  desatino  ! 
Tiebó.  Con  razón ;  no  era  yo  el  mas  antiguo  de  la 

escuadra? 
El  Rey.   Bien :  lo  que  tú  quieras. 
Tiebó.  Al  instante  :  no  perdamos  tiempo.  (Llama.) 

Rustal !  Carlota  !  Rusta  1 ! 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  RUSTAL,  CARLOTA.  {Durante  esta  escena  RUS- 
TAL   y    CARLOTA   van  y  vienen   sin   cesar  disponiendo 
la  mesa.) 

Tiebó.  {A  Rustal.)  Escucha,  tonel  sin  fondo:  es 
necesario  que  hoy  hagas  una  hombrada:  veamos; 
mesa,  dos  cubiertos  y  todo  lo  mejor  y  mas  exqui- 
sito de  tu  cocina  y  de  tu  bodega. 

El  Rey.  {Mirando  á  la  mesa.)  Eso  es  !  pan  moreno, 
salero  de  boj  ,  cucharas  de  estaño...  Oh!  todo 
huele  á  etapa  y  á  marmita. 

Tiebó.  Me  parece  que  es  hoy  cuando  salimos  volun- 
tarios con  la  blusa  y  la  gorra  de  cuartel... 

El  Rey.   Y  con  los  zapatos  nuevos... 

Tiebó.  Y  con  todo  el  caudal  encerrado  con  un 
nudo  en  la  punta  del  pañuelo...  Tampoco  he  ol- 
vidado á  vuestra  anciana  tia  Margarita...  que  nos 
dio  su  bendición...  y  un  par  de  gazapos. 

El  Rey.  Y.  nuestra  presentación  en  el  regimiento? 

Tiebó.  Y  nuestro  uniforme  de  voluntarios?  el  pri- 
mer uniforme  francés  que  olió  la  pólvora... 
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El  Rey.  Y  qué  hiciste  de  él  ? 

Tiebó.  Lo  conservo. 

El  Rey.  De  veras ! 

Tiebó.  Allí  está. 

El  Rey.  Puedo  verlo? 

Tiebó.  Al  primer  toque  de  llamada. 

El  Rey.  {Aparte.)  Ciertamente...  sí ¿  pero  es  nece- 
sario un  poco  de  misterio.  {Escribe,  una  carta  y 
hace  á  Carlota  senas  para  que  se  acerque.)  Mu- 
chacha ! 

Tiebó.  Calle!  que  estará  escribiendo?...  ah!  ya  lo 
adivino:  sin  duda  alguna  carta  para  su  muger... 
pariicipánuoSe  que  se  queda  á  comer  con  un  pai- 
sano... Las  muge  res  exigen  ciertos-miramientos... 
{El  Rey  se  levanta  y  habla  á  Carlota  en  .  voz  baja 
después  de  entregarle  la  carta.) 

Carlota.  Con  que  á  un  hombre  con  vestido  ceni- 
ciento que  se  estará  paseando  detras  de  la  cas- 
cada?... 

El  Rey.  Exactamente.  {Carlota  sale  precipitadamente.) 

ESCENA  IX. 

TIEBÓ,    EL    REY,    RUSTAL. 

Tiebó.  {A  Rustal.)  Vaya,  y  la  comidaf 

Rusia!.    {Acercando  la  mesa  de  mala  gana.)  Aquí  está. 

Tiebó  Y  que  no  falte  el  buen  vino  de  Francia. 

El  Rey.  De  Francia!  de  nuestra  hermosa  patria! 
Oh!  cuanto  me  acuerdo  de  ella...  sobre  todo 
cuando  comparo  este  pais  glacial  con  nuestras 
montañas  del  Béarn  ,  con  nuestra  risueña  ciudad 
de  Pó...  y  tengo  que  morir  aquí,  sin  esperanza  de 
ver  ni  una  sola  vez  nuestras  floridas  colinas  y  la 
casita  de  mi  padre  ! 
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Tiebó.  Yo  la  vi  esta  primavera...  está  perfectamen- 
te conservada  por  vida  mía!  Y  el  maire  ha  man- 
dado grabar  encima  de  la  puerta  esta  inscripción: 
«En  16  de  Enero  de  1764  nació  aquí  un  grande 
hombre.'  ••• 

El  Rey.   (Conmovido.)  Sí?  de  veras? 

Tiebó.  Palabra  de  honor. 

El  Rey.  (Enternecido.)  No,  no  me  han  olvidado!  Y 
Paris?  no  he  estado  en  la  bulliciosa  capital  desde 
1814. 

Tiebó.  Sí  5  me  acuerdo:  fué  nuestro  último  viage... 
yo  os  vi...  en  vuestra  ventana...  y  á  f é  que  enton- 
ces me  hallaba  herido,  licenciado  y  sin  paga. 

El  Rey.  Y  por  qué  no  buscaste  á  tu  amigo? 

Tiebó.  Jamas!  preferí  participar  del  infortunio  de 
mi  antiguo  emperador...  me  fui  á  pié...  y  me  pre- 
senté en  la  isla  de  Elba  á  pedir  pan  y  un  refugio!... 
(Mirando  al  %ey  que  se  conmueve.)  Pero  desechemos 
esas  memorias...  porque  al  fin,  las  cabanas  que  los 
austríacos  quemaron  están  ya  reedificadas...  han 
vuelto  á  florecer  los  campos  que  pisotearon  sus 
caballos...  el  bosque  de  Boulogne  está  tan  verde 
como  antes  del  paso  de  los  cosacos...  Vaya!  vaya! 
no  hablemos  mas  de  estas  cosas  (Rustal  sale.)  j 
ocupémonos  seriamente  de  nuestro  compatriota 
(Señalad  la  botella.)  que  se  está  deshaciendo  en 
su  estuche  de  vidrio:  á  la  mesa! 

El  Rey.  (Sentándose.)  Bebamos... 

Tiebó.   (Que  ha  llenado  los  vasos.)  Al  porvenir  de  la 
Francia! 

El  Rey.  Siempre  por  la  Francia!  viva  la  Francia! 

Tiebó.  A  su  independencia!  á  su  libertad!  á  la  liber- 
tad de  todos  los  pueblos! 

El  Rey.  Oiga!  camarada!...   esos  son  principios... 
por  ventura  tu  opinión...   (Echando  de  beber.) 
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Tiebó.  Mi  opinión?...  siempre  la  misma!  la  misma 
que  me  inculcaba  en  otro  tiempo  mi  amigo  Juan... 
Juan  el  granadero ,  se  entiende ;  pues  Juan  el 
coronel  era  algo  mas  tibio...  Juan  el  general  mas 
moderado...  Juan  el  mariscal...  y  no  me  admira- 
ría que  hubiese  sobrevenido  una  mudanza  completa 
cuando  el  mariscal  se  puso  la  corona  de  rey... 

El  Rey.  Te  equivocas...  yo  siempre  he  sido  liberal, 
pero  con  prudencia,  con  moderación...  te  lo  juro. 

Tiebó.  Enhorabuena!  bebamos. 

ESCENA  X. 

DICHOS  ,    CARLOTA. 

Carlota.  (  En  secreto  al  Rey. )  Aquí  está  el  lio  que 
me  ha  dado  para  vos  el  hombre  del  vestido  ce- 
niciento. 

El  Rey.   (Dándole  una  moneda  de  ero.\  Gracias!  toma. 

Carlota.  Una  moneda  de  oro!  (Deja  el  lio  sobre  una 
mesa  y  sale.) 

Tiebó.    Qué  es  eso? 

El  Rey.  Ve  á  verlo. 

Tiebó.  (Levantándose  y  reconociendo  el  lio.)  Nuestro 
uniforme?  de  granaderos?...  voy  á  traer  el  mió. 
(Sale.) 

El  Rey.  Bien  pensado»,  los  dos  nos  lo  pondremos... 
y  recordando  los  dias  de  gloria  de  nuestra  ju- 
ventud... Sí!  querido  compañero  de  armas!  nues- 
tra suerte  era  la  misma  entonces!  iguales  nuestros 
placeres!  comunes  nuestras  privaciones  y  nuestras 
penas!  Habíame  de  aquellos  tiempos,  habíame 
de  nuestras  batallas ,  habíame  de  triunfos  y  de 
clemencia! 

Tiebó.  (Que  vuelve.)  Hele  aquí!»,  algo  deslucido.. 
per  o... 
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El  Rey.  {Quitándose  su  levita  de  paisano.)  Pronto!... 
vistámonos  de  gala;  cuanto  tiempo  ha  pasado  sin 
ponerme  este  trage!  parece  que  me  quita  veinte 
años... 

Tiebó.  Oh!  que  bien  os  sienta ! 

El  Rey.  Te  sienta  debes  decir  ;  entiendes?  este  ves- 
tido nos  iguala:  tu  por  tú...  y  nada  de  ceremo- 
nias. 

Tiebó.  (Titubeando.)  Tú!  cómo!...  bien...  si  te  em- 
peñas... 

El  Rey.  {Cogiéndole  las  manos  con  entusiasmo. )  Segu- 
ramente :  lo  exijo. 

Tiebó,  Enhorabuena!  no  hemos  de  reñir  por  eso! 
Qué  diatan  feliz!...  esle  es  el  sol  de  Fleurus  y 
de  Arcóle!...  Batallones  en  masa!  á  la  bayoneta!... 
marchen !  ahí  está  la  Italia!  nuestra  será!  caiga- 
mos sobre  ella! 

ESCENA  XI. 

dichos,  EL  burgomaestre,  ministros  de  policía,  el 

C01NDEt  DE    PÓLDETS. 

Burgom.  (Que  entra  el  primero.)  Ah,  canalla!  voso- 
tros caéis  sobre  Italia  y  yo  caigo  sobre  vosotros! 
Venid,  venid,  señor  Conde  ;  ya  los  cogí:  estos 
son  los  malvados!  los  conspiradores  !  los  enemi- 
gos de  Suecia...  (Va  ú  asegurar  al  Rey  por  el  cuello.) 
favor  á  la  justicia  ! 

Conde.  Qué  hacéis?  es  el  Rey.   {Sorpresa  general.) 

Burgom.  (Petrificado. )TL\...  el...  Rey...  ay  Diosmio! 

Tiebó.  (Interponiéndose.)  Sí :  somos  nosotros  ,  auto- 
ridad absurda!  habéis  cometido  una  barbaridad. 
Para  castigaros  debidamente,  prendeos  á  vos 
mismo   y  á  la  cárcel... 

El  Rey.  Sí ,  á  la  cárcel !  y  que  nos  dejen  en  paa!..- 
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volvamos  á  la  mesa.  {Siéntanse  después  de  haber  sa- 
lido el  Burgomaestre.) 

ESCENA  XII. 

EL   REY,    EL   CONDE,    TIEBÓ. 

Conde.  [Aparte. )  Beber  con  un  soldado !  puede  el 
Rey  olvidar  su  dignidad  hasta  este  punto...  Es 
preciso  buscar  un  pretexto  para  alejarle  de  aquí. 
(Después  de  un  instante  de  reflexión.}  Señor;  per- 
mita V.  M.  que  le  diga...  ya  es  hora  de  volver  á 
palacio... 

El  Rey.  A  palacio?  y  por  qué? 

Conde.  Hay  negocios  importantes...  el  Consejo  va 
á  reunirse...  tengo  que  poner  en  consideración 
de  V.  M.  un  proyecto  de  decreto... 

Tiebó.  Decretos!  eh?  no  te  fies,  Juan,  note  fies... 

El  Rey.  (Aparte.)  Voy  á  divertirme  con  el  Conde, 
accediendo  á  cuanto  pida  Tiebó.  (Alto.)  Vaya, 
señor  ministro,  sentaos  aquí,  bebed  con  nosotros 
un  vaso  de  vino  del  Rhin  y  hablaremos  de  vues- 
tro proyecto. 

Conde.  Cómo!  señor,  á  esta  hora?  en  este  sitio? 

El  Rey.   (Con  frescura.)  Y  por  qué  no? 

Tiebó.  A  vuestra  salud,  señor  marques,  señor  ba- 
rón... no  sé  vuestra  gracia...  (Bajo  al  Rey.)  Pa- 
rece bastante  amable  tu  ministro  de  Policía. 

El  Rey.  Concluyamos,  conde,  á  ver:  ¿qué  negocios 
urgentes  son  esos  ? 

Conde.  Cómo  haria  yo  para  evitar?... 

Tiebó.  Ya  escuchamos ! 

Gonde»  Si  V.  M.  consiente,  podríamos  dejarlo  para 


mañana. 


El  Rey.  Ha  de  ser  ahora  mismo :  yo  lo  mando. 
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(Así  veré  si  su  probidad  es  tanta  como  su  talento.) 

Conde.  No  replico...  (Saca  papeles.)  Aquí  hay  una 
solicitud  de  la  nobleza,  reclamando  sus  antiguas 
preeminencias  y  prerogativas... 

El  Rey.  Otra  vez  Ja   nobleza!  No  importa:   leed. 

Conde.  Pide  á  V.  M.  en  primer  lugar  la  revalida- 
ción de  sus  pensiones. 

El  Rey.  Y  de  dónde  diabloí  ii«t  tic  sacar  yo  tanto 
dinero  para  complacerla   "!  ' '■>  \ 

Conde.  Proponen  el  arbitrio  de  un  aumento  en  los 
derechos  que  pagan  los  licores. 

Tiebó.  Un  aumento  de  dWechos  en  un  pais  en  que 
anda  el  vino  tan  caro?...  no  se  debe  consen- 
tir! es  una  tiranía... 

El  Rey.  Tiene  razón!  (pobre  Conde!)  mis  subditos 
han  de  beber! 

Tiebó.  Fuera  derechos  de  vino  ! 

El  Rey.  Suprimo  todos  los  impuestos  sobre  el  vino! 

Tiebó.  Lo  oís,  Conde?  suprimidos. 

Conde.  Estoy  soñando?  (Aparte.) 

El  Rey.  Continuad. 

Conde.  En  segundo  lugar  se  quejan  de  los  folletos 
que  contra  ellos  se  publican  todos  los  dias,  y 
piden  una  represión  de  los  delitos  de  la  prensa. 

Tiebó.  Esta  es  otra  que  bien  baila!  Imposible!  ne- 
gado !  Nosotros  queremos  libertad  de  imprenta. 

El  Rey.  Bien  dicho  ,  Tiebó:  libertad  de  imprenta, 
y  en  la  calle  al  momento  todos  los  presos  por 
opiniones  políticas. 

Conde.   (Estupefacto.)  Cómo!  Señor.... 

El  Rey.   Yo  lo  mando. 

Tiebó.  Nos  lo  mandamos,  estáis? 

El  Rey.  (Aparte.)   (Se  va  aturdiendo.)  Y  qué  mas? 

Conde.  También  se  atreven  á  hacer  presente  á  V.  M. 
que  la  grande  sencillez  de  su  vida  privada  daíía 
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algún  tanto  á  la  dignidad  real,  aconsejándole  sei 
sirva  aumentar  el  número  de  los  altos  emplea- 
dos en  palacio  ,  grandes  oficiales  de  la  corona... 

El  Rey.  {Mirando  d  Tiebó.)  Creo  que  en  este  punto 
no  les  falta  razón... 

Tiebó.  {Levantándose  con  fuña.)  Que  idea  tan  atroz! 
para  abrumar  todavía  mas  al  pobre  pueblo!  Nun 
ca!  Es  inadmisible  i  Que  vivan  de  sus  rentas  los 
señores   nobles!   fuera  cuchipandas,  fuera  anti- 
guallas!..* 

El  Rey.  Enhorabuena!  suprimo  la  nobleza! 

Tiebó.  Lo  entendéis?  {Al  Conde.)  Decreto  al  canto. 

Conde.  [Aparte.)  Pues  a'  este  paso...  pero  la  culpa 
será  mia  si  continúo.  Ah!  que  idea  !...  {Alto.)  Ya 
que  V.  M.  lo  dispone  así ,  espero  se  dignará  po- 
ner aquí  su  firma. 

El  Rey.  {Mirando  á  Tiebó  como  pidiéndole  su  consen- 
timiento.) No  hay  inconveniente...  (Firma.) 

Conde.  {Aparte.)  Yo  creo  que  está  un  poco  alegre. 
Veremos  que  dirá  mañana...  (Alto.)  Si  V.  M.  per- 
mite, me  retiraré.  {El  Rey  hace  seña  afirmativa:  el 
Conde  sale  y  Tiebó  le  acompaña  hasta   la  puerta.) 

ESCENA  XIII. 

EL    REY,    TIEBÓ. 

Tiebó.  {Desde  la  puerta  despidiendo  al  Conde.)  Abur, 
señor  Conde;  tengo  un  placer  en  brindaros  con 
mi  amistad...  mil  memorias  á  la  señora  Condesa... 
{Al  Rey.)  No  me  pesa  que  se  vaya:  tengo  que  co- 
comunicarte  un  proyecto  magnífico... 

El  Rey.  (Levantándose.)  De  veras?... 

Tiebó.  Un  golpe  maestro  que  te  grangeará  gloria 
sobrenatural. 
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El  Rey.  Veamos. 

Tiebó.  Mira!  mañana  temprano  cuando  vengan  á 
cumplimentárteles  dices:  Caballcritos...  estose 
acabó...  os  deseo  felicidades...  arreglaos  como 
podáis,  que  yo  me  marcho  con  mi  amigo  lie- 
bó  al  departamento  de  los  Bajos-Pirineos,  don- 
de me  aguardan  con  los  brazos  abiertos  mi  tío 
el  cirujano  ,  mi  primo  el  carretero... 

El  Rey.  Excelente  idea!  (no  quiero  contradecirle.) 
Sí:  se  acabó  todo:  corte,  fastidio,  etiqueta,  adiós. 
Vamos,  vamos  al  momento... 

Tiebó.  Poco  á  poco:  no  es  hora  ya  de  emprender  el 
viage...  va  á  anochecer!  mañana  temprano... 

El  Rey.  Bueno,  lo  mismo  dá. 

ESCENA  XIV. 

Dicnos,  EL  CONDE,  rustal,  CARLOTA,  acompañamien- 
to del  CONDE:  los  criados  traen  antorchas  y  se  quedan 
en  la  parte  exterior  ;  el  conde  se  acerca  con  reserva. 

El  Rey.  (Riendo.)  Ola!  vienen  á  llevarme  á  palacio... 

Tiebó.  No  consientas!  (A  los  que  entran.)  El  Rey 
se  queda  conmigo,  con  su  antiguo  camarada.... 
No  es  verdad?  Diles  que  despejen. 

El  Rey.  (Mal  rato  estará  pasando  el  Conde.)  Sí, 
amigos  mios ,  me  quedo  esta  noche  aquí. 

Tiebó.  Y  maflana  de  madrugada  emprendemos  una 
larga  caminata... 

El  Rey.  Con  que  hasta  mas  ver!...  (Abrázanse  los 
dos ,  suben  la  escalera  de  la  izquierda  y  desapare- 
cen. El  Conde  observa:  hace  señas  á  todos  para 
que  salgan,  se  encoge  de  hombros  y  cae  el  telón.) 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Está  amaneciendo:  aparecen  sentados  aquí  y  allí  Cham- 
belanes ,  oficíales  ¿fe.  Hay  en  las  mesas  bugías  en\ 
rendidas.  En  la  parte  estertor  se  pasean  dos  centine- 
las.   EL    CONDE    DE   PÓLDEN. 

Conde.  (Entrando  y  á  media  voz.)  Señores,  va  ea 
trando  el  dia  ,  y  ya  es  inútil  velar  mas  tiempo  po 
la  augusta  persona  de  S.  M.  Podéis  retiraros. 

Un   Cliam.  Sin  cumplimentar  al  Rey  ? 

Conde.  Sí:  luego  ,  en  palacio  se  dignará  recibirnos 
Señor  Conde  de  Rerghen  ,  aquí  tenéis  un  decre¡ 
to  cuya  ejecución  es  urgentísima  j  señor  Baroi 
de  Gothland  ,  enteraos  de  estas  disposiciones  qu 
deben  publicarse  en  el  dia  de  hoy. 

El  Conde  de  Berghen.  Cómo  !  señor  Conde... 

El  Barón.  Exigís  que  se  dé  cumplimiento... 

Conde.  No  estáis  viendo  ahí  la  firma  de,  S.  M.  ?  E 
inútil  replicar.  (Vdnse  todos  saludando.  Se  releva, 
las  centinelas.) 

ESCENA   II. 

EL     CONDE. 

Conde.  Es  muy  natural  su  admiración  :  no  importa 
todo  está  dispuesto  de  manera  que  nadie  secom 
pro  meta . 
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ESCENA  III. 

tUSTAL  ,  JUAN  ,  CARLOTA  ,  EL  CONDE  DE  PÓLDEN. 

Tuan.  {Entrando.)  Cuando  yo  digo  ,  señor  portero 
incorregible,  que  esta  es  la  voluntad  del  señor 
Tiebó... 

Rustal.  (Reparando  en  el  Conde.)  Chit!  el  señor 
Conde. 

".onde.  Bravísimo  ,  amigos  mios  ;  estoy  muy  satisfe- 
cho de  vuestro  zelo;  pero  os  encargo  el  mayor  si- 
lencio acerca  de  cuanto  aquí  ha  pasado  en  esta 
noche.   {Sale  :  Rustal y  los  demás  le  saludan.) 

ESCENA   IV. 

RUSTAL,  CARLOTA,  JUAN. 

Rustal.  Si  entiendo  una  sola  palabra  de  cuanto  está 

:    pasando  desde  ayer... 

Juan.  Es  cosa  muy  sencilla...  cuando  os  digo  que 
ayer  tarde  ,  después  que  S.  M.  quedó  acostado  en 
el  cuarto  amarillo,  el  mismo  señor  Tiebó  en  per- 
sona vino  á  sacarme  de  la  trena  con  una  orden 
firmada  de  puño  propio  del  Rey...  queme  prome- 
tió casarme  con  Carlota  y  que  me  dio  de  antema- 
no su  bendición  paternal...  entendéis?  su  ben- 
dición ! 

Rustal.   Y  qué  tenemos  con  eso? 

Juan.  Que  me  dará  la  plaza  de  guarda. 

Rustal.  Sí:  para  tí  está. 

Juan.  Ved  la  orden  para  que  me  estiendan  el  nom- 
bramiento ,  firmada  por  el  Rey. 

¡Rustal.  (Mirando  el  papel.)  Parece  que  está  en  regla: 
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pero  es  cosa  singular!  todo  se  trueca,  todo  se 
confunde:  el  Rey  en  el  figón:  el  granadero  en  e: 
trono:  un  monarca  comiendo  con  un  jornalero 
y  este  es  el  que  paga! 

Carlota.  No  os  devanéis  los  sesos:  son  castigos  de 
Dios  por  vuestra  tenacidad.  Mañana  Juan  y  yo 
seremos  marido  y  muger  por  mandato  del  señor 
Tiebó  y  el  Rey  firmará  el  contrato  de  boda. 

Rusta!.   El  Rey! 

Carlota.  Por  supuesto :  es  un  honor  que  solo  se  con- 
cede á  las  señoras  encopetadas  de  la  Corte,  pero 
alguna  vez  babia  de  tocar  á  la  hija  de  un  portero. 
Vamos  ,  Juan.     (Sale  con  Juan.) 

ESCENA    V. 

RUSTAL. 

Tengo  la  cabeza  como  un  tambor...  estoy  durmien- 
do? soy  el  padre  de  mi  bija  ,  ó  lo  es  el  señor 
Tiebó?  Por  mas  vueltas  que  le  doy  ,  no  puedo 
menos  de  creer  que  anoebe  cogí  una  chispa  de  mi 
alma. 

ESCENA  VI. 

EL    REY  ,     RUSTAL. 

El  Rey ,    vestido  de  paisano  ,  baja  por  la  escalera  del 
aposento  donde  se   supone  que  pasó  la  noche. 

El  Rey.  He  llevado  algo  lejos  mi  complacencia 
con  Tiebó...  pasar  la  noche  en  uh  figón!... 

Rustal.  (Acercándose.)  En  mi  posada,  señor  ,  con 
el  carpintero,  vuestro  augusto  amigo. 
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El  Rey.  Mi  augusto  amigo!  Sí,  sí...  Vé  á  llamar  al 

momento... 
Rustal.  Al  excelentísimo  señor  de  Tiebó. 
El  Rey-  No,  no :  al  Conde  de  Pólden:  que  venga 

al  instante. 
Rustal.  Voy   volando  ,  señor.   (Aparte.)  El  Rey  ha 

dormido  en  mi  casa!...  Sin  duda  me  van  á  hacer 

duque.  (Sale.) 

ESCENA     VII. 

EL   RET. 

Cuanto  mas  lo  reflexiono  ,  mas  me  ruborizo  de  la 
conducta  que  observé  ayer...  Sin  embargo  ¿cómo 
resistir  la  dulce  influencia  de  tan  gloriosos  recuer- 
dos! cómo  desoir  el  lenguage  de  la  amistad  fran- 
ca y  desinteresada!  Todo  lo  olvidé...  dignidad, 
decoro  real...  En  fin  ,  procuremos  enmendar  Jas 
faltas  de  ayer.  No  puedo  creer  que  el  Conde  de 
Pólden  haya  cumplido  á  la  letra  mis  disparata- 
das órdenes...  con  todo:  él  no  estaba  prevenido, 
y  su  obediencia...  tal  vez  será  tiempo  todavía  de 
revocar...  estoy  en  ascuas!  antes  de  presentarme 
en  público ,  quiero  saber  lo  que  pasa... 

ESCENA  VIII. 

EL    REY,     TIEBÓ. 

{Tiebó  se  detiene  al  entrar  y  vacila  algún  tanto  antes 
de  acercarse  al  Rey. .  Trae  su  vestido  de  jornalero.) 

Tiebó.  (Aparte.)  Ahí  está...  no  me  atrevo...  qué  se 
ha  hecho  la  franqueza  de  ayer?...  adelante!  su 
corazón  es  bueno...  y  qué  diablos!  tiene  acaso 
motivo  para  reñirme  ? 
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El  Rey.  (4parie.)  Pobre  Tiebó!  mucho  le  quiero, 
mucho...  pero  me  estremezco  al  acordarme  de  sus 
consejos... 

Tiebó.  (Acercándose.)  Perdón  ,' Señor...  quisiera  pre- 
guntar á  V.  M.  si  ha  pasado  buena  noche... 

El  Rey.  Sí :  he  dormido  muy  bien. 

Tiebó.  Lo  decia  porque...  como  V.  M.  no  está  acos- 
tumbrado  á  estas  comidas  ,  ni  á  estas  bromas. 

El  Rej.  Bah! 

Tiebó.  Y  luego  como  no  le  han  asistido  esta  maña- 
na sus  chambelanes  y  sus  sumilleres  ,  acaso... 

El  Rey.  No  por  eso  he  dejado  de  dormir  como  en 
palacio. 

Tiebó.  De  veras?  eh  ?  tanto  mejor.  Con  que  no  es- 
tá V.  M.   descontento? 

El  Rey.  Al  contrario.  Muy  satisfecho. 

Tiebó.  Bravo  .'  pues  yo  también  lo  estoy.  Sois  un 
excelente  Príncipe  y  hacéis  el  oficio  de  Bey  con 
toda  conciencia. 

El  Rey.  Por  qué  lo  dices? 

Tiebó.  Por  lo  que  pasó  ayer... 

El  Rey.  De  qué  hablas  ? 

Tiebó.  Hablo  de  las  famosas  leyes...  leyes  inmorta- 
les  que  disteis  á  vuestro  pueblo... 

El  Rey.  Eh?  ah!  sí...  las  leyes... 

Tiebó.  Esa  modestia  es  exagerada...  Todos  lo  saben 
ya  !... 

El  Rey.   (Atónito.)   Todos! 

Tiebó.  Apenas  han  sido  proclamadas,  cuando  el  pue- 
blo entero  se  ha  entregado  al  mayor  júbilo...  sé 
han  cerrado  las  tiendas...  todos  se  abrazan...  to- 
dos cantan  y  bailan...  esta  noche,  iluminación 
general... 

El  Rey.  Qué  es  esto?  Ah  Conde  de  Pólden!... 

Tiebó.  Y  lo  mismo  sucederá  en  los  dos  reinos... 
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estas  noticias  corren  como  el  viento...  ahora 
mismo  he  visto  el  tele'grafo  que  con  la  mayor 
gracia  del  mundo  estaba  meneando  brazos  y  pier- 
nas ,  como  diciendo  :  ea  ,  muchachos,  esto  va 
bien  !   (Tira  su  gorro  al  aire.)  Viva  el  Rey! 

El  Rey.  (Fuera  de  sí.)  Esto  es  insoportable. 
(Oyense  fuera  muchos  gritos.) 

Tiebú.  Ola  !  aquí  viene  la  vanguardia  de  los  agra- 
ciados. 

ESCENA   IX. 

DICHOS  ,    RUSTAL    Y    ALDEANOS. 

Todos.  Viva !  viva  nuestro  padre  ! 

Tiebó.  Sí,  hijos  míos  ;  victoread  á  vuestro  Príncipe, 
á  vuestro  excelente  Príncipe  !  Gracias  á  él  entra- 
rán los  licores  por  las  puertas  ,  tan  francamen- 
te como  pasan  por  vuestros  gaznates... 

Todos.  Viva! 

El  Rey.  Poco  á  poco.  (A  Rustal.)  Quién  ha  podi- 
do meteros  en  la  cabeza  semejantes  despropó- 
sitos? hablad,  yo  lo  mando. 

Rustal.  Señor  ,  es  una  noticia  oficial. 

El  Rey.  Oficial! 

Rustal.  Y  fijada  en  las  esquinas  con  todos  los  requi- 
sitos. 

El  Rey.  Con  qué  firma? 

Rustal.  Con  la  de  nuestro  buen  ministro  el  excelen- 
tísimo señor  Conde  de  Pólden. 

El  Rey.  Por  el  Conde  de  Pólden.  (Aparte.)  Vive 
Dios!  que  esto  raya  en  desesperación...  voy  á  in- 
formarme... (En  ademan  de  irse.) 
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ESCENA    X. 

dichos  ,    EL  $UKG  o  maestre   con  otras  personas  det 

pueblo  :  estos  se  colocan  delante  del  Rey  que  iba  ó  salir 

jr  le  estorban  el  paso. 

Burgom.  {Gritando.)  Viva!  Príncipe  augusto!  Prínci- 
pe mas  alto  que  las  pirámides  de  Egipto! 

El  Rey.  (Amostazado.)  Qué  significa  esto ,  señor 
Burgomaestre?  qué  queréis? 

Bugom.  Manifestaros  ,  oh  nuevo  Trajano  !  nuevo 
Tito!  manifestaros,  participaros  en  nombre  de 
toda  la  población  ,  el  júbilo...  el  entusiasmo... 
(A  los  aldeanos.)  Y  tú  ,  pueblo  ignorante  ,  sabe 
al  fin ,  que  este  monarca  magnánimo  ,  con  un 
rasgo  de  la  mas  sublime  generosidad  y  de  la  mas 
inapreciable  bondad ,  y  de  la  humanidad  y  de  la 
sagacidad..,  y  de  la...  que  resonando  en  toda  la 
Sueeia  ,  como  el  trueno  precursor  del  rayo...  y 
combatiendo  las  tinieblas  del  despotismo,  aparece 
como  aurora  de  libertad...  y  pone  en  la  calle  á 
todos  los  presos  por  delitos  políticos  como  yo, 
verbi  gratia,  que  me  hallaba  en  la  cárcel ,  siendo 
el  mayor  faccioso,    el  mayor  energúmeno... 

El  Rey.  Basta  de  despropósitos  ! 

Tiebó.  Tiene  razón...  eso  es  lo  tratado. 

El  Rey.  Y  quién  se  ha  atrevido  ? 

Burgom.  El  señor  Conde  de  Pólden.  Mas  como  yo 
me  hallaba  solo  en  la  cárcel ,  no  puedo  dar  una 
cabal  idea  del  entusiasmo  universal !  Pero  tran- 
quilícese V.  M...  cuando  su  real  munificencia 
sea  conocida  en  toda  la  Sueeia  y  en  toda  la  No- 
ruega... entonces  la  alegría  popular  se  manifesta- 
rá con  músicas  y  árboles  de  pólvora  y  bailes  y  co- 
hetes..» 
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El  Rey.  (aparte.)  Conocida  en  toda  Suecia!  me  es- 
tremezco !  (Alto.)  Y  qué  mas? 

Tiebó.  Toma!  todo  lo  de  ayerí  Cuando  se  entra  en 
el  buen  camino,  es  preciso  seguir  adelante. 

El  Rey.  Sepamos  que  mas  hay. 

Tiebó.  El  mas  alto  don  de  vuestra  paternal  solici- 
tud... la  libertad  de  la  imprenta... 

El  Rey.  Oh  !  esto  es  demasiado  !  (Mordiéndose  los 
labios.) 

Burgom.  Sí:  la  libertad  de  la  prensa,  (Gritando.)  en- 
tera j  ilimitada,  sin  traba  alguna...  todo  puede 
imprimirse...  tomad,  amigos,  cantad  estas  coplas 
que  la  policía  recogió  hace  ocho  dias...  (Distribu- 
ye unos  papales.)  ya  pueden  circular  libremente... 

El  Rey.  (Aparte.)  Vaya  !  mejor  es  tomarlo  á  bro- 
ma! No  han  de  pagar  mis  imprudencias  estas  po- 
bres gentes...  (Alto.)  Bien  ,  muy  bien!  estoy  satis- 
fecho de  vuestro  zelo...  (Al  Burgom.)  Y  sin  du- 
da también  el  Conde  de  Pólden  habrá  autori- 
zado... 

Burgom.  Sí  señor:  como  todo  lo  demás...  él  mis- 
mo lo  dirá  ,  llega  muy  a'  tiempo. 

El  Rey.  (Aparte.)  Me  alegro  en  el  alma !  él  pagará 
por  todos. 

ESCENA   XI. 

\ 

DICHOS  ,    EL  COK  DE    DE    PÓLDEN,    CHAMBELANES, 
CORTESANOS. 

Conde.  Señor... 

El  Rey.  Conde  de  Pólden  ,  dos  palabras. 

Conde.  Permita  V.  M.  que  los  fieles  servidores  de 
su  persona  le  manifiesten  por  mi  boca  el  senti- 
miento que  les  cabe  en  no  haber  podido  todavía 

cumplimentar  a'  su  Rey. 

# 


(36) 

El  Rey.  Sí:  para  cumplimientos  estoy  ahora...  (Ha- 
ce señas  d  todos  para  que  se  retiren  y  queda  solo  en  el 
proscenio  con  el  Conde.)  Señor  Conde  ,  podéis  ex- 
plicarme lo  que  significan  los  acontecimientos  de 
que  soy  testigo  v  que  parece  están  autorizados 
con  vuestro  nombre  ? 

Conde.  (Con  frialdad.)  Son  la  exacta  ejecución  de  las 
órdenes  de  V.  M. 

El  Rey.  Yo  no  he  podido  dar  semejantes  órdenes. 

Conde.  Sin  embargo ,  Señor  ,  ayer  tarde  en  esa  mis- 
ma mesa... 

El  Rey.  Eso  no  basta. 

Conde.  Aquí  están  los  decretos  firmados  por  V.  M. 

El  Rey.  Aunque  yo  los  haya  firmado  ,  no  debíais 
proceder  tan  de  ligero  publicándolos  inmediata- 
mente. Yo  contaba  mas  con  vuestra  prudencia,  y 
creí  comprenderíais  que  no  podia  ser  mi  Real  vo- 
luntad la  que  en  un  momento  de  chanza  estaba 
manifestando. 

Tiebó.   (Aparte.)  Qué  oigo? 

El  Rey.  Lo  repito :  nunca  debisteis  poner  en  ejecu- 
ción semejantes  despropósitos. 

Conde.  Y  como  podia  escusarlo  ?  Ha  olvidado  V.  M. 
su  rna'xima  favorita  ?  «Antes  de  tomar  una  me- 
wdida  escucho  cuantas  observaciones  se  me  hagan; 
»pero  después  de  sancionada,  exijo  la  obedien- 
cia pasiva." 

El  Rey.  Sí:  todo  eso  está  muy  bien  ;  pero  el  error 
ha  consistido  en  tomar  ciertas  cosas  á  la  letra. 
Vuestra  probidad  os  debió  advertir  el  riesgo... 

Conde.   Tranquilícese  V.  M. 

El  Rey.  Cómo ! 

Conde.  Conocí  que  la  nueva  constitución  era  un 
poco  amplia... 

Tiebó.  Ya :  si  yo  la  habia  redactado .' 
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Conde.  Entonces  dije :  pongámosla  en  ejecución  si- 
quiera en  este  pueblo  de  corto  vecindario  ,  para 
que  sirva  de  muestra  ,  y  sepa  S.  M.  hasta  donde 
llega  la  fidelidad  de  su  ministro. 

El  Rey.  Respiro  ! 

Tiebó.  {Aparte.)  Todos  mis  proyectos  se  los  llevó  la 
trampa  j  pero  á  lo  menos  que  haga  dos  personas 
felices  antes  de  volver  á  Palacio.     [Sale.) 

ESCENA   XII. 

dichos  ,    menos  tiebó. 

El  Rey.  Bien,  querido  Conde:  me  habéis  compren- 
dido. 

Conde.  Sin  embargo  no  todo  se  ha  remediado  ,  Se- 
ñor: la  promesa  que  V.   M.  hizo  al  carpintero... 

El  Rey.  Qué  promesa  ? 

Conde.  La  de  salir  de  Suecia,  y  volviendo  á  Francia 
con  él ,  dedicarse  nuevamente  á  la  vida  campestre. 

El  Rey.  (Sonríe'ndose.)  Que  locura! 

Conde.  Pero  él  es  hombre  que  todo  lo  toma  como 
suena,  y  no  será  estraño  que  se  presente  á  recla- 
mar delante  de  todo  el  mundo  el  cumplimiento  de 
la  Real  palabra. 

El  Rey.  Sería  un  escándalo  inaudito.  Evitémoslo 
yendo  inmediatamente  á  palacio. — 
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ESCENA  XIII. 

DICHOS,   TIEBÓ,   CARLOTA,   JUAN.  (Tiebó  viene  en  tra- 

ge  de  camino,  con  su  mochila  á  la  espalda  y  su  bastón 

en  la  mano  ;  Carlota  y  Juan  con  vestidos  de  boda.) 

Tiebó.  (Deteniendo  al  Rey  que  iba  á  salir.)  Un  mo- 
mento, Señor:  tengo  que  reclamar  la  ejecución 
de  una  promesa  sagrada. 

El  Rey.  (Al  Conde.)  Qué  tal,  Conde?  Bien  decíais... 

Conde.  Ya  no  hay  medio  de  escapar. 

Tiebó.  (A  Juan  y  Carlota.)  Tranquilizaos,  simpleci- 
llos:  dejadme  á  mí  y  os  prometo  que  no  saldrá  de 
esta  casa  sin  haber  firmado  vuestro  contrato  de 
boda.  (Al  Rey.)  Señor:  ya  me  veis  en  trage  de 
camino  para  marchar  al  departamento  de  los  Bajos 
Pirineos  y  solo  aguardo  vuestra  firma  al  pié  de  este 
papel... 

El  Rey.  Con  que  persistes  todavía?... 

Tiebó.  Y  con  mas  calor  que  nunca:  lo  habéis  prome- 
tido y  la  Real  palabra... 

El  Rey.  Prometido!  sí:...  algo  á  la  ligera... 

Tiebó.  Cómo  á  la  ligera?  seríais  capaz  de  faltar.. . 

El  Rey.  No:  pero  lo  has  pensado  bien?... 

Tiebó.  Ciertamente:  y  como  no  se  trata  de  mí,  sino 
de  la  felicidad  de  otros... 

El  Rey.  (Al  Conde.)  Felicidad !  muchas  gracias  por 
la  lisonja! 

Tiebó.  (A  Juan  y  Carlota.)  Vaya !  hablad  también 
vosotros:  esto  os  interesa  mas  que  á  mí. 

Carlota.  Señor,  seríamos  tan  dichosos! 

Juan.  Muy  dichosos!  el  Sr.  Tiebó  lo  sabe... 

Rustal.  Que  vale  un  favor  mas ,  después  de  tantos 
beneficios?... 


(39) 

Burgom.  Gran  Rey!  ese  es  el  deseo  universal:  todos 

lo  agredecerán  con  el  alma  y  la  vida. 
Todos.  Todos! 

El  Rey.  {Aparte.)  Todos  quieren  que  me  vaya!  No 
hay  duda:  mi  pueblo  me  adora!  (A  Tiebó.)  Vaya! 
sepamos  quien  ha  redactado  ese  documento... 

Tiebó.  Oh!  yo  hago  siempre  las  cosas  en  regla:  el 
escribano  de  este  lugar,  hombre  muy  ducho,  es 
quien  lo  ha  escrito. 

El  Rey.  El  escribano!...  (Toma  el  papel  y  lo  recorre.) 
Ah!  ah!  es  el  contrato  de  boda  de  esos  mucha- 
chos! (salí  del  susto.)  (Se  acerca  d  la  mesa  y  firma.) 
Firmo  con  la  mejor  voluntad,  y  doto  á  la  novia. 

Burgom.  El  Rey  ha  firmado !  S.  M.  ha  firmado! 
viva! 

Todos.  Viva! 

El  Rey.  (Tocando  en  el  hombro  a  Tiebó  y  llevándo- 
sele á  un  lado.)  Vaya!  amigo  mió  ,  ¿  estás  satisfe- 
cho de  tu  camarada? 

Tiebó.  Medio  sí  y  medio  no.  Cuanto  hicisteis  ayer 
lo  vais  deshaciendo  hoy. 

El  Rey.  (A  media  voz.)  En  lo  de  ayer  hubo  algún 
tanto  de  exageración :  pero  tranquilízate ,  no  lo 
desharé  todo,  y  te  aseguro  que  la  libertad  de  Sue- 
cia  ganará  mucho  con  nuestra  comida  de  figón. 

Tiebó.  Enhorabuena!  esto  me  consuela:  quiere  de- 
cir que  no  he  perdido  el  viage.  Sin  embargo,  me 
marcho  solo... 

El  Rey.  Qué  quieres?  No  siempre  es  posible  hacer 
todo  lo  que  se  desea :  pero  yo  he  venido  á  verte, 
y  espero  que  me  volverás  la  visita. 

Tiebó.  (Algo  conmovido.)  Señor...  esa  sería  mucha 
honra  para  mí ,  pero  ya  voy  á  emprender  la 
marcha. 

El  Rey.  Y  nada  tienes  que  pedirme? 
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Tiebó.   {Con  ternura.')  Que  no  me  olvidéis. 

El  Rey.  {Dándole  la  mano.)  Jamas ! 

Tiebó.  Amigos ,  ya  lo  habéis  visto!  he  comido  con 
vuestro  Rey,  he  dormido  bajo  el  techo  que  guar- 
daba su  sueño;  ha  dado  muestras  de  amarme  con 
ternura...  y  sin  embargo ,  voy  a'  emprender  la 
marcha,  con  la  mochila  al  hombro  y  con  el  gar- 
rote en  la  mano...  Me  voy  como  vine:  y  muy 
contento  porque  llevo  en  el  alma  memorias 
muy  agradables...  Si  creéis  que  mi  conducta  vale 
algo,  pedid  al  cielo  que  me  dé  buen  yiage.  {Se 
acerca  al  Rey  y  le  dice.) 

Con  ley  distinta  la  guerra 
Nuestros  hados  combinó; 
Al  uno  el  cetro  le  dio 
Y  al  otro  el  mazo  y  la  sierra. 
Por  su  capricho  en  la  tierra 
Gozamos  diversos  fueros ; 
Mas  los  recuerdos  guerreros , 
Superiores  á  esa  ley, 
Hacen  de  Tiebó  y  del  Rey 
Dos  hombres,  dos  granaderos. 


